
Ano 1. GranoUers 3 de Octubre de 1886. N<̂ . i¿ 

Semanario independiente, politico, de avisos y noticias. 
Precios de suscricion 

Cataluña al mes o' 50 Ptas. 
España tiimestre i' 50 » 
Números sueltos o' 12 > 

Administracion-Sta. Esperanza. N°. 12. 
Toda la correspondencia al Administrador 

Insértese ó no, no se devolverá ningún escrito. 

Anuncios, comunicados 

y edictos. 

Precios convencionales, con rebaja á los suscrítores. 

Q17 \[T^ MTMT ^^ gabinete de física para un Co-
»J LJ Y Ü/ 1'I J J JU legio de 3." enseñanza. 

(Se informará en la imprenta de este periódico.) 
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SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

dirigido por el profesor titular 

D. Modesto García. 

Quedan abiertas desde el 1." del co­

rriente las clases de párvulos, elemental, 

superior y de adorno. 

Calle de la Aurora, núm. 22. 

TENEDURÍA DE LIBROS, 
Cálculo mercantil, Conferencias de 

Matemáticas y Francés 

Desde 1.° del corriente que están 

abiertas y desempeñadas estas cla­

ses, por el conocido profesor de Cien­

cias D. FRANCISCO CAMBÓ en su 

domicilio, calle de Prim, 68. 

También abrirá el propio profesor y 

desde el dia 1.° Octubre, una clase noc­

turna de DIBUJO LINEAL y ADOR­
NO en la Academia de Dibujo estable­

cida en el Colegio de Sto, Tomás. 

Para detalles dirigirse á D. Fran­

cisco Cambó, calle de Prim, 68. 

flranoUers y el Valles 
I 

La villa de GranoUers enclavada en el 

centro de esta hermosa y fértil comarca 

denominada "El Valles", tiene á no du» 

darlo, la elevada misión de procurar el 
desarrollo agrícola de la misma, plantean­
do las diversas instituciones que se hacen 
indispensables para que nuestra riqueza 
territorial pueda llegar á su apogeo. 

Tja prosperidad del Valles es la prospe­
ridad de nuestra querida villa, y si des­
graciadamente la propiedad territorial no 
se sustrae al actual marasmo, y no se ata­
can con mano firme los males que la ha­
cen arrastrar una vida lánguida, es una 
temeridad esperar el progresivo desarro­
llo de GrranoUers, y un absurdo suponer 
vaya en aumento su importancia. 

Cuando una población como la nuestra 
carece, ó cuenta con escasa vida propia, 
fiando sólo en las fuerzas que la prestan 
las poblaciones vecinas, se hace necesario 
así por gratitud como por egoísmo, no 
abandonarlas á su propia debilidad, sino 
por el contrario, procurar la unión de los 
esfuerzos de todas para emprender resuel­
tamente el camino que debe conducimos, 
á la obtención del bien común. 

La ventajosa posición geográfica de 
GrranoUers, hubo de determinar desde 
muy antiguo, que en la misma tuvieran 
lugar estas reuniones periódicas que res­
pondiendo á la necesidad del fenómeno 
económico del cambio, se traducen en la 
realización de las ferias y mercados. Es de 
creer, por lo tanto, que nuestra villa des­
de tiempos remotos debió su mayor im­
portancia á los mercados organizados con 
la concurrencia de productores agrícolas 
del Valles; concurrencia que determina 
la causa primordial del desarrollo de las 
pequeñas industrias y de su comercio. 

Hoy las circunstancias han cambiado, y 
no puede menos de extrañarnos que nues­
tro mercado conserve todavía vestigios de 
su pasado explendor. A poder prescindir 
por un momento del interés puramente 
local, hemos de confesar que miraríamos 

con pena el que no haya desaparecido por 
completo. 

Después que los adelantos de la civili­
zación moderna han facilitado en extremo, 
dentro nuestra comarca, las comunicacio­
nes y los transportes, parece increible 
que la mayoría do los, cultivadores si-
gtdeado antigua tradiqión, aporten toda­
vía sus productos á un centro que no les 
ofrece ventaja ni les proporciona garantía 
de ningún génel-o. 

Cualquiera que recapacite, no podrá 
menos de hallar la explicación de tal fe­
nómeno en el atraso en que vive nuestra 
propiedad territorial, encadenada y car­
comida por los tres males capitales de la 
miseria, la ignorancia y la mura. 

Los progresos de la civilización, para 
nada han influido en nuestra agricultura. 
Si bien se ha mejorado en algo el cultivo, 
aplicando empíricamente algunas de las 
reglas publicadas en nuestras revistas 
agrícolas, es lo cierto, que los principios 
cardinales de la ciencia económica para 
la movilización de la propiedad y aumen­
to de la riqueza, permanecen completa­
mente olvidados, sino desconocidos. 

Hasta la fecha, la facilidad en las co­
municaciones y transportes, es evidente 
que ha perjudicado á nuestra villa bajo el 
aspecto puramente agrícola. Suerte que 
aquella nos ha proporcionado á la vez una 
compensación haciendo factible el esta­
blecimiento y desarrollo de las industrias 
fabriles. 

No aguardemos la prosperidad y en­
grandecimiento de nuestra querida villa, 
con el desarrollo déla fabricación estable­
cida en la misma. Las corrientes domi­
nantes son poco favorables, y la crisis ?(,c-
tual hace más bien entrever un período 
de decadencia. Harto conseguiremos si se 
evita, logrando mantener el equilibrio en 
las actuales condiciones. 
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